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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Si quieres acurrucarte con un libro y dejarte llevar por una historia de amor, esta es la serie para ti!”

      

        

      
        ¡Los fanáticos de Robyn Carr y Pamela Kelley amarán esta romántica historia en un pequeño pueblo que te hará sentir bien!

      

      

      Cuando Becky O’Donaghue se mudó de Irlanda a Montana, tenía grandes planes para crear una floristería única en su tipo. Nueve años después, ha logrado todo lo que soñó y más. Pero convertirse en la tutora de la hija de seis años de su mejor amiga dio un giro a su vida.

      

      Sean Gray es un ganadero, voluntario en búsqueda y rescate, y un romántico en secreto. Cuando su hermano gemelo le pide que ayude a organizar una boda sorpresa para su prometida, Sean cree que está loco, hasta que conoce a Becky, la extraordinaria florista de Bozeman, la mujer que podría cambiar su vida para siempre.

      

      Con el futuro de la felicidad de su hermano en juego, Sean trabaja junto a Becky para crear un día mágico para todos. Y si la suerte de los irlandeses les acompaña, quizás encuentren una olla de oro al final de su arcoíris.

      

      AMOR DE CAMPO es el cuarto libro de la serie Montana Promises y se puede leer fácilmente de manera independiente. Todas las series de Leeanna están relacionadas. Si te gusta un personaje, podría aparecer en otra novela.

      

      Si deseas saber cuándo se publica mi próximo libro, por favor visita  leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      La abuela de Becky se revolvería en su tumba si supiera por qué los cubos de hermosas rosas estaban en su banco de trabajo.

      —¿Estás segura de que quieres que les quitemos los pétalos a todas las flores? —preguntó Laura, su florista a medio tiempo.

      —Puede parecer un poco extremo, pero los Pearson tienen un gran pasillo por el que su hija quiere caminar —respondió Becky.

      —Y la novia quiere ver una alfombra de hermosas rosas rosadas —agregó su hermana Molly.

      Becky se negó a mirar la sonrisa en el rostro de su hermana. La novia, Cheryl Pearson, era una joven encantadora que luchaba por separar sus necesidades de las de su madre. Becky solo esperaba que no estuviera cambiando una relación dominante por otra en su día de bodas.

      —No escucharé ninguno de tus comentarios sobre mis clientes —dijo con un acento irlandés que no se había suavizado con el paso del tiempo—. Lo siguiente será que me digas a quién debo ayudar.

      Molly cerró la primera bolsa de pétalos y la colocó cuidadosamente en el refrigerador.

      —No te diré cómo llevar tu negocio, pero sería bueno trabajar para clientes que te valoren.

      —A su propia manera, lo hacen —Becky abrió la hoja de cálculo en su computadora y actualizó el archivo. Mañana por la tarde, Cheryl Pearson se casaría con el hombre de sus sueños. La boda de cuento de hadas superaría todo lo visto en Bozeman y sería el tema de conversación de la ciudad durante semanas. Solo por eso, Becky estaba feliz de trabajar con alguien que pondría a prueba la paciencia de un santo.

      Con la lista de tareas actualizada, regresó al centro de mesa de noventa centímetros de altura que estaba creando.

      —¿Tienes todas tus fotos listas para la exposición? —le preguntó a su hermana. Molly era una talentosa fotógrafa que había mostrado sus imágenes en todo el mundo. Para ayudar a Becky con los últimos detalles de la boda Pearson, había sacado un día de su ajetreada agenda.

      —Todavía me falta una, pero tengo tiempo para agregarle un poco de magia.

      Becky lo esperaba. Molly había trabajado duro para construir una carrera que la mantuviera a lo largo de las altibajos de la vida. No quería que se perdiera un plazo por estar ayudando en la floristería.

      La campana sobre la puerta principal de Happy Petals sonó.

      —Yo voy —dijo Laura, apresurándose por el taller—. Si necesito ayuda, te aviso.

      —Eso sería genial —dijo Becky mientras tomaba una rosa de tallo largo—. Si es Doris, dile que la veré esta noche.

      Molly hizo una mueca.

      —Mejor tú que yo —susurró—. No sé cómo aguantas que sea tan entrometida.

      —Me recuerda a la abuela. Bajo su exterior serio, es una mujer con corazón de oro.

      —Si tú lo dices.

      Los labios de Becky se movieron ligeramente.

      —Lo digo. Cuando termines con los pétalos, ven a darme una mano.

      Su teléfono móvil sonó justo cuando iba a agregar otra flor al jarrón.

      —Hola. Estás hablando con Becky de Happy Petals. ¿En qué puedo ayudarte?

      —Soy Lynda Graham, la maestra de Mary. ¿Puedes venir a la escuela a hablar con ella? Quiere irse a casa.

      Y así, el mundo de Becky se inclinó sobre su eje y todos sus planes se desmoronaron.

      —Estaré allí en diez minutos.

      —¿Todo bien? —preguntó Molly.

      Becky colgó la llamada y tomó sus llaves.

      —Necesito ir a buscar a Mary. ¿Estás bien por media hora?

      —Claro que sí. Ve y habla con nuestra pequeña.

      Mientras conducía hacia la escuela primaria de Bozeman, Becky respiró hondo y se centró en lo que era importante. Y los cambios de última hora de la señora Pearson en los arreglos florales no estaban ni cerca de ser una prioridad.
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        * * *

      

      Sean salió del granero. La tarde era su momento favorito del día. El sol había perdido su calor implacable, pero aún no estaba listo para ocultarse bajo el horizonte. Dependiendo de la temporada, la mayoría de los trabajadores del rancho ya habían terminado el día, colgando sus sombreros de vaquero para una ducha caliente y una cerveza fría. Aparte de los ocasionales resoplidos, gruñidos o maullidos del ejército de animales rescatados de su hermana, parecía que no existía nada más allá de las cercas de alambre que rodeaban el rancho de la familia Gray.

      Respiró hondo y observó el vasto campo que lo rodeaba. Durante tres generaciones, su familia había criado ganado y bisontes en esa tierra. Cuando los precios cayeron y la demanda disminuyó, araron los campos, diversificándose en trigo, maíz, lentejas y guisantes.

      —¿Vas a quedarte ahí toda la noche o me vas a ayudar a cambiar la llanta? —dijo Matthew, su hermano gemelo.

      Se giró hacia él.

      —Estoy apreciando lo que nos rodea.

      —Aprecia eso otro día. Le prometí a Ashley que la llevaría al pueblo a cenar.

      —¿No se supone que ahorrabas para tu boda?

      —Lo hacemos, pero esto es más como un descanso mental. Su madrastra quiere que vuele a San Francisco para comprar un vestido. Ashley quiere comprar el que vio en el pueblo.

      Sean no iba a señalar que la boda era de Ashley y Matthew, no de su madrastra. Sabía lo frágiles que podían ser las relaciones familiares y que dar su opinión no ayudaría a nadie.

      —¿Has visto la última tuerca de la llanta?

      Sean miró al suelo antes de mover la llanta ponchada.

      —Está aquí abajo. ¿Has pensado en qué vas a ponerte cuando te cases?

      Su hermano tomó la tuerca.

      —Parece que vamos a rentar trajes.

      —¿Así que tu idea de usar vaqueros no fue muy bien recibida?

      —Podría decirse. La boca de Ashley se cayó y mamá me lanzó una de sus miradas.

      Sean se rió.

      —¿Y aún funcionó?

      —Tendría que estar muerto para no saber cuándo no está impresionada.

      Secándose las manos en los jeans, Matthew fue hacia la parte trasera de la camioneta.

      —Bajaré el gato.

      Sean esperó hasta que la camioneta tocó el suelo para apretar la llanta.

      —Hablé con Nathan y Liam. Ambos estarán aquí para tu despedida de soltero.

      —No pensaba que ninguno de nuestros hermanos se lo perdería. ¿Ya les contaste lo que vamos a hacer?

      —Es una sorpresa. Ayúdame a levantar la llanta y ponla en la camioneta. La puedes llevar al pueblo contigo.

      —¿Qué haré con ella? Son las seis de la tarde.

      —Llamé al taller. Mike dijo que la dejemos en la puerta trasera y que pasará después de cenar a arreglarla. La puedes traer de vuelta al rancho después de cenar.

      —Debería haber sabido que tendrías algo organizado. Es una lástima que no tengas las mismas habilidades con las mujeres.

      Sean cerró la puerta del maletero de la camioneta.

      —Soy más selectivo que alguien más que conozco.

      Matthew sonrió.

      —Ashley siempre fue el amor de mi vida. Solo nos tomó un poco de tiempo a ambos darnos cuenta de eso.

      Mucho tiempo y cientos de millas, pensó Sean. Pero, si dos de sus tres hermanos habían encontrado a sus almas gemelas, debía haber esperanza para él.

      Unos fuertes resoplidos surgieron de un establo más allá en el granero. Aunque las llamas de sus padres pensaran que era muy gracioso, debía existir alguien que se apiadara de un vaquero de treinta y cinco años, especialmente si disfrutaban del vino frío, los paseos a caballo y las puestas de sol que parecían durar para siempre.
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        * * *

      

      Becky cruzó apresuradamente el estacionamiento de la Escuela Primaria de Bozeman. Hace doce meses, una llamada del abogado de su exnovio había cambiado su vida. Aunque su compromiso había terminado hacía diez años, había mantenido contacto con Jamie. Era una buena persona con un gran corazón, y valoraba su amistad.

      Cuando él se casó con Sophia, voló a Dublín para celebrar ese día con sus amigos. Un año después, regresó cuando nació Mary. Cuando Sophia y Jamie le pidieron ser la tutora legal de su pequeña hija, se sintió honrada y sorprendida. Sin nadie en sus familias que pudiera cuidar de su hija, la pareja, nacida en Estados Unidos, quería asegurarse de que Mary estaría a salvo si algo les pasaba.

      Nada de lo que dijo pudo cambiar sus decisiones, así que los acompañó al despacho del abogado. Nunca en su vida había esperado que Mary acabara viviendo con ella, pero un trágico accidente dejó huérfana a su pequeña niña.

      En lugar de volver a Irlanda para el quinto cumpleaños de Mary, empacó una maleta y asistió al funeral de Jamie y Sophia. Mary había viajado de regreso a Montana con ella y, día a día, estaba aprendiendo a vivir en un mundo sin sus padres.

      Tomando una profunda respiración, Becky entró en el bloque administrativo. El último año había pasado tan rápido que le costaba recordar cómo era su vida antes de la llegada de Mary. A pesar de todo lo sucedido, ambas habían encontrado una nueva normalidad y, la mayor parte del tiempo, eran felices.

      La secretaria escolar sonrió al verla.

      —Mary y Lynda están en la sala de reuniones al final del pasillo. Pase.

      —Gracias.

      Lynda levantó la vista cuando Becky entró en la sala.

      —Gracias por venir tan rápido.

      Antes de que pudiera responder, Mary corrió hacia ella y se agarró de sus piernas como si estuviera a punto de ser arrastrada por un torrente furioso.

      —Tranquila.

      Colocando las manos en los hombros de Mary, Becky miró a Lynda.

      —¿Qué pasó?

      —Uno de los compañeros de Mary le dijo algo en el patio de recreo. Rompió a llorar y volvió a esconderse debajo de las escaleras. Les dejo para que hablen.

      Becky se arrodilló y apartó los rizos dorados como la miel de la cara de Mary.

      —Cuéntame qué pasa.

      Unos ojos enormes y llenos de lágrimas se levantaron hacia los suyos.

      —Tommy Pinto me dijo que tú no eres mi mamá, así que no puedes venir al Día de los Padres.

      —Claro que puedo ir. La señora Graham dijo que el día es para todos los adultos que cuidan de los niños en su clase.

      —Pero Tommy dijo que es solo para mamás y papás.

      —Tommy está equivocado.

      Tomando la pequeña mano de Mary, la guió hacia el sofá.

      —Vamos a sentarnos aquí unos minutos.

      A regañadientes, Mary se sentó a su lado.

      —¿Recuerdas cuando hablamos sobre las familias?

      Mary asintió.

      —Son como Ricitos de Oro.

      —Así es. Las familias vienen en todas las formas y tamaños, igual que Ricitos de Oro y los tres osos.

      —Pero no me gusta la avena.

      —Eso está bien —dijo Becky con una sonrisa—. Molly come suficiente para las dos.

      Mary se llevó el pulgar a la boca y se recostó sobre Becky.

      —Le dije a Tommy que mamá y papá están en el cielo. Dijo que eso es un lugar donde van los muertos.

      Con el brazo alrededor de los estrechos hombros de Mary, Becky besó la parte superior de su cabeza.

      —Tommy tiene razón en eso. Pero, aunque tu mamá y tu papá están en el cielo, siguen viendo lo que haces.

      Mary todavía no comprendía del todo lo sucedido. Algunos días parecía como si esperara que sus padres atravesaran la puerta y la llevaran de vuelta a Irlanda.

      —¿Quieres que la señora Graham le diga a Tommy que está bien que yo vaya al Día de los Padres?

      —Ya se lo dijo antes, pero no escucha muy bien. ¿Puedo ir a casa?

      —No. Tienes que quedarte en la escuela hasta que suene la campana al final del día.

      —¿Por favor?

      Becky miró los grandes ojos marrones de Mary. Era casi el final del día y no haría mucha diferencia si salía antes. Pero Mary necesitaba quedarse en caso de que salir temprano se volviera un hábito.

      —Te estaré esperando después de que suene la campana.

      Mary frunció el ceño y suspiró.

      Eso le recordó tanto a Jamie que un nudo de tristeza la envolvió de golpe.

      —Volvamos a tu clase. Es un buen día para aprender cosas nuevas.

      Con otro suspiro, Mary se deslizó fuera del sofá.

      —Conseguí una estrella dorada por el cuento que escribí ayer.

      —Eso es maravilloso. ¿Quieres mostrármela antes de que regrese al trabajo?

      Con un asentimiento resignado, Mary colocó su pequeña mano en la de Becky y la siguió al pasillo.

      Becky suspiró. Era suficientemente duro tener seis años, pero echar de menos a tus padres lo hacía peor.
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      Sean se quitó las botas y las dejó junto a los demás zapatos en el recibidor. Había visto brevemente a su hermano en el desayuno, pero Matthew no estaba de humor para conversar. Comió rápidamente y salió de la casa sin explicar qué le pasaba.

      A primera vista parecía que tenía algo que ver con su boda.

      Percibiendo un delicioso aroma, Sean se dirigió a la cocina. O Amy, su cuñada, había dejado uno de sus famosos guisos de carne sobre la encimera, o Matthew estaba probando suerte en la cocina.

      —Antes de que me digas que me veo adorable, organiza las papas.

      Sean se detuvo al ver el delantal que llevaba su hermano y esbozó una sonrisa.

      —Tu prometida tiene buen gusto.

      El delantal a rayas blancas y negras llevaba estampado: "Marido en entrenamiento".

      —Fue un regalo de Navidad. ¿Pudiste pedirle más suministros a Jake?

      —Todo listo. ¿Organizaste todo esto tú?

      No solo había algún tipo de plato de carne en el horno, sino que también había una ensalada verde y dos hogazas de pan de ajo sobre la encimera.

      Matthew sacó el único mantel de la casa de un cajón.

      —Ashley está trabajando, así que pensé que podríamos tener una cena decente juntos.

      Sean arqueó las cejas.

      —Eso no es propio de ti.

      —Estoy cambiando mi vida.

      —Eso te lo creería mucho más si no parecieras tan culpable. ¿Volviste a chocar contra algo?

      Matthew desplegó el mantel con un movimiento hábil.

      —No hoy. Será mejor que peles las papas. Si no, no estarán listas a tiempo.

      —Mientras lo hago, ¿puedes decirme de qué se trata todo esto realmente?

      —¿Acaso no puedo cocinarle una comida a mi hermano?

      —No has cocinado nada que no sea espaguetis a la boloñesa o carne a la parrilla desde que éramos adolescentes.

      Sean tomó una papa y la empezó a pelar.

      —No habrás aceptado más animales de Sally, ¿verdad?

      —Llamó sobre una camada de cerditos que alguien abandonó. Le dije que estamos bien con Frank y Mildred.

      Al menos por eso podía estar agradecido. Su hermana Sally, voluntaria en el refugio de animales local, vivía en su misión de encontrar hogar para cada criatura abandonada. El problema era que sus “soluciones temporales” a menudo se convertían en algo permanente.

      Buscó una cacerola, la llenó de agua y la puso en la estufa. Mientras tanto, Matthew sacaba cubiertos de un cajón.

      —¿Qué tal tu cena con Ashley?

      —Todavía está molesta con su madrastra —dijo Matthew, pasando una mano por su nuca. Un gesto que siempre delataba que venía algo más grande—. Estuve pensando en nuestra boda.

      Sean peló otra papa.

      —¿En qué sentido?

      —Ashley está tan estresada que incluso ha hablado de escapar. Mamá no estaría contenta, pero facilitaría mucho las cosas. Esta mañana se me ocurrió otra idea.

      Esto prometía ser interesante. Matthew nunca había sido del tipo que se preocupaba mucho. Para que estuviera dándole vueltas a algo, las cosas debían de estar peor de lo que Sean creía.

      —Pensé que podrías organizar nuestra boda.

      Sean casi se pela el pulgar al escuchar aquello.

      —Nunca me he casado. No tengo idea de cómo organizar una boda.

      —Claro que sí. Ayudaste a Sally y Todd con la suya. Eres la persona más organizada que conozco. Si alguien puede lograrlo, eres tú.

      No sabía si sentirse halagado o alarmado por la confianza de Matthew.

      —Organizar unas mesas y colgar decoraciones no es lo mismo que hacerse cargo de todo. Y aunque lo hiciera, puede que a Ashley no le guste nada de lo que elija.

      Una peligrosa sonrisa iluminó el rostro de Matthew.

      —Ashley dijo que estaría feliz si alguien más se encargaba de todo. Tengo algo que hará más fácil tu trabajo. Espérame aquí.

      Mientras su hermano corría escaleras arriba, Sean sacó el guiso del horno y probó la carne. Estaba deliciosa y tenía un sorprendente parecido a la receta favorita de Amy.

      Matthew reapareció en la puerta, emocionado.

      —Mira esto.

      Le quitó la cuchara a Sean y le entregó un álbum de recortes.

      —Desde que le pedí matrimonio a Ashley, ha guardado fotos de todo lo que le gusta. No puedes equivocarte si usas este libro como guía.

      Sean lo abrió por la primera página.

      —Llevan un año comprometidos. Puede que ya haya cambiado de opinión sobre lo que quiere para su boda.

      —No Ashley. Cuando se le mete algo en la cabeza, es para siempre.

      —Eso me recuerda a alguien que conozco.

      —¿Qué puedo decir? Somos tal para cual. ¿Qué te parece?

      Sean hojeó algunas páginas. Había fotos de barriles llenos de flores, arcos cubiertos con rosas blancas y cientos de luces envueltas en vigas de graneros.

      —Son fotos de bodas.

      Matthew gimió.

      —Son las bodas perfectas de Ashley. Quiere un tema francés campestre. Aunque para mí, parece una boda en un granero con manteles de encaje, muchas flores y velas.

      Sean suspiró.

      —Esto suena como una receta para el desastre, pero lo pensaré. Ahora ayúdame con las papas.

      Matthew se encogió de hombros.

      —Ashley y yo hemos estado ocupados, pero decidimos que es ahora o nunca. La sala de reuniones grande de la iglesia está disponible el 16 de julio. Le dije a Ashley que yo organizaría todo. Ella solo tiene que presentarse.

      Sean contó las semanas.

      —¿Quieres reemplazar la fiesta de compromiso con tu boda?

      —Esa es la idea. Le diré a Ashley la mañana de nuestra "fiesta de compromiso" que en realidad nos vamos a casar. Podemos contarles a nuestros invitados cuando lleguen a la iglesia el cambio de planes. —Matthew lucía increíblemente satisfecho consigo mismo—. No frunzas el ceño, va a funcionar.

      —Ashley no nos va a dirigir la palabra ni a ti ni a mí. Estamos hablando del día más importante de su vida.

      —Se está convirtiendo en su peor pesadilla. —Matthew señaló el álbum de recortes—. En él están los datos de contacto del florista, el catering y el lugar de recepción que ella prefiere. No debería tomar tanto tiempo reservar todo.

      A Sean no le gustaba la expresión suplicante en los ojos de su hermano. Matthew era la persona más tranquila que conocía, y nada, salvo una boda estancada, lograba preocuparlo.

      —Te estás olvidando de algo importante. Comparado con otras ciudades, en Bozeman no hay tantas personas. Si estoy corriendo de un lado a otro organizando la boda, alguien se enterará y le dirá a Ashley o a su familia. No será mucha sorpresa si la novia sabe lo que está pasando.

      —Se va mañana a Nueva York. Su editora quiere que escriba un artículo sobre un medicamento experimental que todo el mundo está comentando.

      —¿Cuánto tiempo estará fuera?

      —Unas dos semanas.

      Sean pensó en todo lo que podría salir mal, pero, comparado con lo que sucedía en el resto del mundo, no era tan importante.

      —Está bien, lo intentaré.

      Matthew avanzó rápidamente y lo abrazó con fuerza.

      —Sabía que no me defraudarías.

      —No te emociones demasiado. ¿Y si los caterings y los lugares de recepción ya están reservados?

      —Se te ocurrirá otro plan.

      Sean suspiró. Con el apretado cronograma de Matthew, no confiaba en que todo saliera según lo planeado. Sobre todo si se suponía que debía ser un secreto.
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        * * *

      

      Dos días después, Sean leyó el cartel sobre la puerta de la floristería. Happy Petals no estaba lejos de su cafetería favorita. Si no podían proporcionar las flores para la boda de Ashley y Matthew, ahogaría sus penas en un plato de los famosos panqueques de arándanos de Tess.

      La brillante puerta roja se abrió y una mujer salió cargando un soporte de alambre. Parecía saber lo que hacía, pero aun así tenía dificultades con la forma incómoda del marco.

      Sean dio un paso adelante y tomó el extremo más cercano a él.

      —Déjame ayudarte.

      Ella levantó el rostro hacia él.

      —Eso sería grandioso. Gracias.

      El corazón de Sean dio un vuelco. Unos ojos azules brillantes enmarcados por una melena castaña rizada que le llegaba a los hombros. Pero fue su acento lo que lo dejó sin aliento. El suave acento irlandés removió algo profundo en su interior y lo dejó deseando escuchar más.

      Con una cálida sonrisa, ella asintió hacia el soporte.

      —Tenemos que movernos si quiero llenar estos estantes con flores bonitas.

      El calor inundó el rostro de Sean.

      —Lo siento. ¿Dónde lo necesitas? —Había algo tan dulce y encantador en ella que se le habían olvidado sus movimientos.

      —Al otro lado de la ventana. —Ella lideró el camino, colocando cuidadosamente el soporte donde quería—. Así está perfecto. Muchas gracias por tu ayuda.

      Antes de que ella entrara, Sean carraspeó.

      —Espero que puedas ayudarme también.

      Ella alzó una ceja.

      —Si lo que buscas es un ramo de flores, has venido al lugar indicado.

      —Es más de un ramo. Mi hermano se casa en seis semanas y necesita flores para toda la boda.

      —¿Y no tiene nada encargado?

      El corazón de Sean se hundió. Ya había tenido una conversación similar con los encargados del catering. Con bodas reservadas con hasta dos años de antelación, tal vez acabarían sirviendo una barbacoa en lugar del banquete que Ashley había imaginado.

      —Nada está organizado.

      En lugar de rechazarlo, una sonrisa apareció en el rostro de la mujer.

      —En ese caso, entra. Puedes decirme lo que necesitas y yo te diré si Happy Petals puede ayudarte.

      Eso funcionaría de maravilla si supiera lo que necesitaba.

      —Tendré que confiar en tus sugerencias.

      La mano de la mujer se detuvo en el picaporte.

      —Tu hermano está depositando mucha confianza en ti. ¿Te ha dicho tu futura cuñada lo que quiere?

      Sean miró por encima del hombro. Con tan solo unos pasos separando la floristería del café, cualquiera podría escuchar lo que estaba a punto de decir.

      —Antes de que sigamos, soy Becky O’Donaghue —susurró la mujer—. Soy la dueña de Happy Petals, así que, si buscas discreción, estás hablando con la persona adecuada.

      Con la mirada puesta en dos mujeres mayores que entraban al café, Becky abrió la puerta.

      —He vivido en pueblos pequeños toda mi vida, y aún me asombra lo rápido que las noticias de otros se difunden.

      —Probablemente porque no hay muchas otras cosas que hacer.

      —Te sorprenderías —dijo Becky, con un brillo en los ojos—. Ven conmigo antes de que alguien decida que sabe más de tu vida que tú mismo.

      Apartando la mirada de su rostro, Sean la siguió a Happy Petals. Estanterías llenas de flores de todas las formas, tamaños y colores llenaban el lugar. No había estado allí desde que su hermana se casó con Todd. En esa ocasión, tras recoger los ramos nupciales en sus cajas, había dado las gracias rápidamente y vuelto al rancho de sus padres.

      Habría pasado más tiempo en el lugar si Becky hubiera estado detrás del mostrador.

      Sacando un bolígrafo y una libreta de su bolsillo, Becky le dedicó otra deslumbrante sonrisa.

      —Dime qué necesitas.

      —Mi hermano me pidió organizar una boda sorpresa para él y su prometida. Ashley lleva un año planeando el tipo de boda que quiere.

      Becky frunció el ceño.

      —¿Estamos hablando de Ashley Fisher?

      —Así es. ¿La conoces?

      —Hablé con ella hace unas semanas sobre su boda.

      La esperanza renació en el pecho de Sean.

      —Entonces, ¿sabes lo que quiere?

      —Tenía algunas fotos de otras bodas que le gustaban. Tendría que revisar mis notas para ver lo que dijo.

      Él le entregó el álbum de recortes.

      —Matthew me dio esto. Codifiqué las fotos con colores para que fuera más fácil relacionarlas. Las imágenes con las flores que Ashley prefiere tienen una nota adhesiva amarilla.

      Tras mirar las primeras cuatro páginas, Becky frunció el ceño.

      —Si Ashley es la prometida de tu hermano, debes ser Sean.

      Cuando él asintió, la confusión en su rostro desapareció.

      —Encantada de conocerte. Mi hermana, Molly, está en el club de damas de honor con tu hermana, Sally. He ayudado en algunas bodas que han organizado.

      La vida en los pueblos pequeños de repente parecía aún más pequeña.

      —No te preocupes —bromeó Becky—. Sally no nos ha contado nada que no deba.

      —Eso espero.

      Sean no estaba seguro de si el rubor en sus mejillas tenía algo que ver con él, pero hacía que sus ojos se vieran aún más azules.

      La mirada de Becky regresó al álbum. Mientras revisaba las páginas, Sean esperaba que ella encontrara algo que él no veía.

      —Estas fotos son preciosas. ¿Cuántos invitados asistirán?

      —Aproximadamente setenta, pero aún no hemos enviado las invitaciones.

      —¿Y la fecha?

      —El 16 de julio, pero tengo que confirmarlo con el pastor Steven. La boda será en la iglesia. Necesito encontrar un granero para la recepción.

      —Te espera un trabajo complicado.

      Antes de conocer a Becky, Sean habría dicho que era casi imposible. Pero había una determinación en los ojos de ella que le daba algo de esperanza.

      —Déjame buscar las notas que tomé después de hablar con Ashley. A partir de ahí, podremos crear un plan que cumpla con lo que ella quiere.

      Sentándose frente a su computadora, Becky dejó escapar el aire que estaba conteniendo. Al menos no le había dicho que estaba loco. Organizar la boda soñada de Ashley y Matthew en seis semanas era una tarea monumental, especialmente cuando él no tenía idea de lo que hacía.
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        * * *

      

      Al terminar su jornada, Becky condujo hasta la casa de su hermana con Mary.

      —¿Crees que la tía Molly haya horneado cupcakes?

      Becky miró por el retrovisor. A Mary le encantaban los cupcakes, especialmente si tenían glaseado de limón.

      —No estoy segura. Tendremos que preguntárselo cuando lleguemos. ¿Qué tal la escuela?

      —Estuvo bien. Tommy fue amable conmigo.

      —Eso es bueno.

      —Cuando estábamos haciendo arte, dijo que le gustaba mi dibujo de un arcoíris.

      —¿Qué dibujó él?

      Mary levantó los brazos al aire.

      —¡Un dinosaurio enorme con dientes afilados y una cola que golpeaba cosas! Era realmente aterrador.

      —Sin duda lo parece. Mira, ya llegamos a la casa de la tía Molly y el tío Jacob.

      La sonrisa de Mary era tan amplia como la de Becky. La gran casa de dos pisos estaba hecha de ladrillos rojos, con gruesas vigas de madera y largas paredes de vidrio. Con su impresionante vista al lago Emerald, era una residencia espectacular.

      El esposo de Molly, Jacob, era desarrollador inmobiliario. Había comprado un gran terreno alrededor del lago años atrás. Después de subdividirlo en cuatro parcelas, vendió tres y construyó una nueva casa para él y Molly tras casarse.

      Becky no podía imaginar un lugar más perfecto para vivir. Amaba su cabaña, pero si pudiera elegir, preferiría vivir junto al lago.

      En cuanto detuvo la camioneta, Mary desabrochó su cinturón de seguridad y abrió la puerta. Amaba visitar la casa y ver los animales que Molly y Jacob habían adoptado del refugio.

      —¡Puedo ver a la tía Molly! —gritó Mary emocionada mientras corría hacia las escaleras de entrada.

      Becky miró por la ventana de la cocina y saludó a su hermana con la mano. Tomando una caja de ensaladas del asiento del copiloto, siguió a Mary dentro de la casa.

      Había sido un día ajetreado, y estaba deseando pasar un rato en familia con las personas que amaba.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      —Y vimos muchos pájaros volando sobre el lago —dijo Mary emocionada mientras Becky colocaba la caja de ensaladas en el mostrador de la cocina—. Estaban buscando comida para sus crías.

      —Bueno —dijo Molly con una sonrisa—, eso me parece algo muy bueno para hacer. ¿Terminaste hoy tu historia del unicornio?

      Mary asintió y se subió a un taburete de la cocina.

      —Mi maestra dijo que estaba genial. —Sus ojos brillaron mientras señalaba lo que había junto al horno—. ¡Hiciste cupcakes!

      —Sí, Jacob pidió que les pusiéramos glaseado de limón.

      —¡Es mi favorito! ¿Podemos ponerles caramelos rosados también?

      Molly asintió y le mostró las otras decoraciones en su alacena. Visitar esa casa siempre era bueno para Mary. Le daba un sentido de familia, la oportunidad de disfrutar la compañía de sus tíos adoptivos y crear recuerdos que se sumarían a lo que había conocido en Irlanda.

      Mientras Mary escogía los caramelos que más le gustaban, Molly le entregó un vaso de agua a Becky.

      —¿Qué tal el trabajo?

      —Movido. Tuve una reunión interesante con alguien llamado Sean Gray. ¿Lo conoces?

      —Si te refieres al hermano de Sally, sí. Está en el equipo de búsqueda y rescate de Gallatin junto con Jacob —dijo Molly mientras añadía perejil a un bol de ensalada de papas—. ¿Qué te pareció?

      Becky no sabía qué decir. Si le contaba a Molly sobre las mariposas que habían estado revoloteando en su estómago mientras hablaba con él, su hermana sacaría todo tipo de conclusiones equivocadas.

      Así que, en lugar de decirle lo que realmente pensaba, se encogió de hombros.

      —Parece alguien agradable.

      Molly le lanzó una mirada sospechosa.

      —Si fueras Pinocho, te estaría creciendo la nariz. Sean es más que agradable. Es uno de los hombres más dulces que he conocido. ¿Qué hacía en Happy Petals?

      Becky suspiró.

      —Está haciendo algo increíble por su familia. Por ahora es un secreto, pero es más de lo que harían la mayoría de los hermanos.

      Mary mordisqueó un trozo de manzana que Molly le había dado.

      —Dijiste que no está bien tener secretos.

      A veces, a Becky se le olvidaba que Mary absorbía todo como una esponja. Su cerebro de seis años captaba incluso lo que no pensabas que escuchaba.

      —Este es un buen secreto. Si todo sale bien, hará a alguien muy feliz.

      —¿Como cuando Tommy es amable conmigo?

      —Casi.

      Molly miró por la gran ventana que daba al camino de entrada.

      —Jacob está en casa. Parece que ha traído a alguien con él.

      Becky giró la cabeza para seguir la mirada de su hermana. Jacob estaba manejando su camioneta a través de la última verja. Detrás de él, una camioneta azul se movía más despacio hacia ellos. No fue hasta que ambos conductores salieron de los vehículos que se dio cuenta de quién era.

      Sus cejas se alzaron mientras se giraba hacia Molly.

      —¿Sabías que Sean venía a tu casa?

      —No, pero no me sorprende. Jacob suele invitarlo aquí después de una emergencia.

      —No menciones nada sobre el secreto —le dijo Becky a su hermana—. Le prometí a Sean que no diría nada.

      Molly colocó un bol de glaseado frente a Mary.

      —Estaremos demasiado ocupadas decorando los cupcakes para decir algo, ¿verdad, Mary?

      Con una sonrisa feliz, Mary asintió.

      Becky suspiró. Sería mucho más fácil si pudiera contarle a su hermana lo que estaba pasando. Molly era una gran fotógrafa y, según lo que Sean había dicho, él no había reservado a nadie para tomar las fotos de la boda.

      Tarde o temprano, más personas tendrían que saber sobre la boda sorpresa de Matthew y Ashley. Con suerte, ninguna de ellas tendría niños curiosos de seis años escuchando lo que decían.
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